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"UNA FEMMINA" 

(“Una femmina” – Italia- 2022) 

 
Dirección: Francesco Costabile Guión: Lirio Abbate, Serena Brugnolo, Adriano Chiarelli, 

Francesco Costabile. Historia: Lirio Abbate, Edoardo De Angelis. Libro: Lirio Abbate Música: 
Valerio Camporini Faggioni Fotografía: Giuseppe Maio Música: Valerio Camporini Faggioni  

Elenco: Lina Siciliano, Fabrizio Ferracane, Anna Maria De Luca, Simona Malato, Luca Massaro, 
Vincenzo Di Rosa, Mario Russo, Pina Turco Compañía productora: Medusa Film Producción: 

Edoardo De Angelis, Attilio De Razza, Nicola Picone, Pierpaolo Verga Productor ejecutivo: Marco 
Fagnocchi Montaje: Stefano Mariotti Casting: Icaro Lorenzoni Vestuario: Luca Costigliolo 

Maquillaje: Jenny Zuccaro Asistentes de dirección: Vincenzo Russo, Giovanni Maria Melis, 
Armando Francesco Serrano Dirección de arte: Francesco Schiano di Cola Efectos especiales: 

Elio Terribili Script y continuidad: Tania Scalercio 
Duración: 120 minutos / Gentileza de Mirada Distribution 

EL FILM:  

Rosa es una joven rebelde que vive con su abuela y su tío en un lugar remoto de Calabria, en el 
extremo sur de Italia. La prematura muerte de su madre, cuando Rosa era una niña, ensombrece su 
vida actual. 
 
PREMIOS Y FESTIVALES: 

2022 - Premios David de Donatello: 2 Nominaciones: Mejor Guión adaptado y Mejor Ópera Prima 
2022 - Festival Internacional de Cine de Berlín: Premio del Público y Nominado Panorama: 
Francesco Costabile, 2022 Nominado GWFF Premio Mejor Ópera Prima: Francesco Costabile 
(director), Attilio De Razza (productor)Pierpaolo Verga (productor), Nicola Picone (productor) y 
Edoardo De Angelis (productor) 
2022 - BIFEST - Festival Internacional de Cine de Bari: Premio Concurso Italiano: Ganador Mejor 
actor de reparto: Fabricio Ferracane, Premio Concurso Italiano: Ganadora: Mejor actriz revelación: 
Lina Siciliano 
2022 - Festival de Cine Italiano de Annecy: Ganador 2022 Mejor Actriz: Lina Siciliano: Premio del 
Público Ganador: Compencia internacional: Francesco Costabile, Gran Premio: Nominado: Mejor 
Largometraje: Francesco Costabile 
2022 - Festival de Cine Raindance: Premio Raindance: Nominado: Mejor Largometraje Internacional: 
Francesco Costabile 
2022 - Premios Ciak de Oro: Nominado Ciak de Oro: Revelación del año (Rivelazione dell'Anno): 
Lina Siciliano, Nominado Ciak de Oro: Mejor ópera prima (Migliore Opera Prima): Francesco 
Costabile 
2023 - Seleccionada para el Festival de Cine Italiano en la Argentina 
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CRÍTICAS: 

Sur de Italia. Rosa (Lina Siciliano) es una mujer rebelde con su entorno. Vive con sus abuelos y su 
tío que, en una región remota de Calabria, hacen quesos en su granja. Granja que vio morir 
prematuramente a la madre de Rosa, creandole estragos en su presente. Un presente marcado por 
los recuerdos tormentosos y los secretos a voces. Un presente donde patriarcado, iglesia y 
‘ndrangheta se congujan para ir en contra de Rosa (Lina Siciliano), de ‘Una femmina’.  Femmina, que 
recordará a su madre agonizando en el baño de su casa mientras su abuela no hacía nada. 
Femmina que, una vez más, tendrá que solucionar los problemas de su tío cuando éste maltrata una 
prostituta. Femmina que será golpeada por su abuelo cuando diga la verdad. Femmina que vive en 
violencia. Una violencia establecida como único status quo válido y que se reproduce en el 
catolicismo y en la ‘ndrangheta. Una reproducción que establece el bien común de “la familia” antes 
que el bien de tu familia y el silencio como código normativo y comunicativo. Una comunicación que, 
en últimas para Rosa (Lina Siciliano), se realizará uniéndose al enemigo y tratando de sobrevivir más 
allá de su pueblo, su entorno y su tiempo. Francesco Costabile nos relata una historia basada en 
hechos reales fundamentada en el patriarcado, la iglesia y la ndrangheta, en la que el nexo es la 
violencia y la tensión constante derivada de un control excesivo. Con unas imágenes nobles a lo que 
representan, la crudeza de las cuales son la propia esencia, Lina Siciliano es, en su gesto, en su 
actuación, el propio relato de la película. ‘Una Femmina’ es, en definitiva, la condena de la tradición y 
los efectos de la traición a ésta. (Guillem Martínez en cinematismo.net - España) 

 
Una mujer, el primer largometraje de Francesco Costabile , que se estrenó en el Festival de Cine de 
Berlín en la sección "Panorama", es una película hecha de contraluz, desenfoques y encuadres y con 
un título directo y a la vez enigmático, y no podía No se verá de otra manera qué y cómo eligió 
contarlo. Sobre la base de “Una femmina”, el debut como director de Francesco Costabile, de 
cuarenta y un años, que se estrena en los cines al mismo tiempo que se presenta en la 
septuagésima segunda edición de la Berlinale, donde participa en la competición Panorama, es 
Fimmine rebeldes. Cómo las mujeres salvarán al país de la n'drangheta, el libro de investigación 
escrito por Lirio Abbate y publicado en 2013. Un volumen que por primera vez cuestiona 
sistemáticamente el papel de la mujer dentro de la 'ndrina, y el peso que una conciencia femenina 
podría tener en el desmantelamiento progresivo de la organización criminal calabresa. El propio 
Abbate participa en el guión de la película, junto con la directora, Serena Brugnolo y Adriano 
Chiarelli. Hay, pues, un texto al "romance" en el alma íntima de Una mujer , la primera incursión en el 
largometraje que el director y los iniciados esperaban desde hace veinte años, cuando ganó con el 
cortometraje “La sua gamba” el festival Bellaria: quizás sea necesario partir de aquí para captar el 
significado profundo de una película valiente a su manera, tan tensa en busca de una imagen que 
tiene la fuerza de socavar la práctica de la "película de la mafia" al confiar todo el peso de la narrativa 
sobre los hombros de una joven y debutante actriz, Lina Siciliano. Una elección que resulta acertada, 
porque la mirada nunca reconciliada de Siciliano representa con toda probabilidad el clímax de la 
película, el punto de conexión que permite concentrarse siempre en lo que sucede en el escenario. Y 
el foco es precisamente el elemento del que parte Costabile: el incipit de la película está de hecho 
desdibujado, un poco para subjetivizar la mirada – es el ojo de la protagonista Rosa que es incapaz 
de enfocar lo que sucedió en la memoria cuando ella era un niño, y en torno al cual gira el sentido de 
la historia, en parte porque algunos crímenes son quizás tan atroces que hacen impensable una 
visión clara. Comienza y termina con dos secuencias visualmente muy fuertes, “Una femmina”, 
testimonio de la ambición de director de Costabile, y de su sensibilidad para saber captar la aspereza 
de una tierra encerrada en sí misma. La enemistad narrada en la película transcurre toda dentro de 
un pequeño e inhóspito lugar encaramado al Aspromonte, y en ella luchan familias igualmente 
pequeñas, que cuentan con escasa mano de obra y tienen que alistar a sus hijos, nietos y familiares. 
En esta tripa enquistada que se llena de sangre, en este círculo vicioso en el que parece imposible 
encontrar un punto de inflexión, o una salida, Costabile quiere contar la historia de una toma de 
conciencia, y por tanto de una rebelión. El sueño de una revolución posible que haga añicos un 
modelo de vida brutal desde dentro, en el que lo masculino es sinónimo de depredador, de asesino, 
pero lo femenino no puede -ni quiere- emerger en toda su especificidad. Si la intención visionaria es 
clara en su inmersión en la oscuridad, de la que acoge todos los matices y matices del “negro”, el 
punto de inflexión narrativo que se produce cuando Rosa toma las riendas de su existencia y ejecuta 
su venganza muestra más que una estructura grieta. La acción se vuelve confusa, también porque lo 
que parecería -y debería ser- un plan urdido en cada detalle para poder exponer la falsedad y la 
abominación del mundo en el que fue criada (la hipocresía del concepto de familia in primis, de 
supuesto, con su declinación casi el punto de inflexión narrativo que se produce cuando Rosa toma 
las riendas de su existencia e implementa su venganza muestra mucho más que una grieta 
estructural. La acción se vuelve confusa, también porque lo que parecería -y debería ser- un plan 
urdido en cada detalle para poder exponer la falsedad y la abominación del mundo en el que fue 
criada (la hipocresía del concepto de familia in primis, de supuesto, con su declinación casi el punto 
de inflexión narrativo que se produce cuando Rosa toma las riendas de su existencia e implementa 
su venganza muestra mucho más que una grieta estructural. La acción se vuelve confusa, también 
porque lo que parecería -y debería ser- un plan urdido en cada detalle para poder exponer la 
falsedad y la abominación del mundo en el que fue criada (la hipocresía del concepto de familia in 
primis, de supuesto, con su declinación casisacrale) muestra bastantes fallas: la pregunta que 
comienza a abrirse camino se refiere a por qué Rosa actúa en ciertas direcciones si luego parece 
que nunca calcula realmente las consecuencias de lo que ha producido. Ante estas aparentes 
incongruencias, se sacrifican hasta los personajes más interesantes, empezando por el primo Natale, 
cuyo desequilibrio mental, sobreexcitado por una educación enteramente orientada a la dominación y 
al ejercicio del poder, desemboca en formas brutales de violencia. Pero el mismo discurso es válido 
en última instancia también para el pater familias, ese Salvatore al que Fabrizio Ferracane da 
profundidad, pero que con el avance de la narración pierde gran parte de su consistencia. E incluso 
los estados de ánimo de Rosa parecen ilógicos, casi como si el cerebro fuera un músculo inerte 
frente a la agitación del corazón y el espíritu... (Rafaelle Meale en quinlan.it – Italia) 


